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Resumen 

El cierre de año del corriente ha sido un periodo álgido que va a pasar a la historia 

como uno digno de estudiar, es de esos íconos que marcan una época, el cierre de 

la segunda década del siglo XXI está marcando lo que podría ser la tercera, de 

seguro que estamos frente al inicio de un nuevo ciclo político de la región. 

Chile es uno de los países que ha destacado en este sentido, si bien los países 

vecinos han tenido expresiones propias de este fin de ciclo (o inicio de uno nuevo), 

han estado marcados por la iniciativa de la derecha conservadora, confesional y 

empresarial que se ha caracterizado por la violencia, golpes de Estado blandos y 

duros, además de la asunción al poder mediante procesos cuestionados como el de 

Argentina y Brasil, el largo y angosto país destaca por una sorpresiva y extensa 

movilización social que han nombrado como “estallido social” en lo que se 

consideraba un “oasis” regional y también como un “milagro económico”. 

El presente artículo realiza una revisión analítica del fenómeno político y social del 

movimiento chileno, tratando de entregar ciertos elementos que permitan 

comprender el “despertar del pueblo”, como los propios manifestantes cantan en 

sus marchas, presentando las consignas de las demandas a través de fuentes 

periodísticas que dan cuenta de lo actual del fenómeno y la falencia de las ciencias 

sociales frente a la realidad chilena. 
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Abstract 

The closing of the current year has been a peak period that will go down in history 

as one worth studying, it is one of those icons that mark an era, the closing of the 

second decade of the 21st century is marking what could be the third, Surely we are 

facing the beginning of a new political cycle in the region. Chile is one ofthe countries 

that has stood out in this regard, although neighboring countries have had 

expressions of this end of the cycle (or the beginning of a new one), they have  been  

marked  by  the  initiative  of  the  conservative,  confessional  and  business  right  

that  It  has  been  characterized  by violence, soft and hard coups, inaddition to the 

assumption of power through questioned processes such as Argentina and Brazil,  

the  long  and  narrow  country  stands  out  for  a  surprise  and  extensive  social  

mobilization  that  they  have  named  as “social  outbreak  "In  what was  considered 

a  regional"  oasis  "and  also  as  an"  economic  miracle. This article makes an 

analytical review of the political and social phenomenon of the Chilean movement, 

trying to deliver certain elements that allow us to understand the “awakening of the 



people”, as the protesters themselves sing in their marches, presenting the slogans 

of the demands through sources journalistic that realize the current phenomenon 

and the failure of the social sciences against the Chilean reality. 
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1. Introducción 

La región austral del continente, Suramérica, está viviendo un momento de 

tensiones y crisis políticas y económicas; en casi todos los países del subcontinente 

se observa el desarrollo de movilizaciones sociales que están enmarcadas en un 

contexto que rememora el vivido durante la segunda mitad del siglo XX, las 

dictaduras cívico-militares. Sucesos como golpes duros y blandos como Honduras 

(2009) y Paraguay (2012) o el de Bolivia (2019) y Brasil (2016) sumado al discurso 

de Guerra Fría que pretende reinstalar Estados Unidos con su disputa contra China, 

Rusia y Corea del Norte, centrando la característica ideológica que representan 

estos países, sumando nuevas variables como la lucha contra el narcotráfico y la 

corrupción en América Latina, en medio oriente insiste con la lucha contra el 

terrorismo. 

No sólo los golpes de Estado han servido para instalar a la derecha conservadora, 

religiosa y empresarial en los gobiernos, sino que mediante procesos electorales 

que no han estado exentos de polémicas, como el caso de Argentina y Chile donde, 

mediante la prensa, criminalizaron a las presidentas salientes, además de 

vincularlas a casos de corrupción1 o de incapacidad de gobierno2; los 15 años del 

progresismo latinoamericano, tuvieron un fin abrupto y con un costo alto para los 

pueblos del continente. 

Poco antes del inicio de la movilización social en Chile, lo que han llamado como 

estallido social, en un encuentro bilateral entre los gobiernos de Macri y Piñera, 

ambos personeros reflexionaban acerca de la realidad de la región e indicaban a 

Chile como un oasis del subcontinente, la realidad mostró, en poco tiempo, que 

dicho oasis era, mejor dicho, un espejismo. A la fecha de este artículo, la 

movilización social del largo y angosto país, lleva poco más de 45 días de lucha 

intensa y continua; la estrategia del gobierno ha pasado desde declarar la “guerra 

frente a un enemigo muy poderoso”, repitiendo la tesis del enemigo interno diseñado 

por Estados Unidos durante el periodo de Guerra Fría en América Latina, pasó por 

intentar adueñarse del movimiento con resultados nefastos para su gobierno, pasó 

por la criminalización del sujeto histórico protagonista de esta lucha y de vuelta al 

enemigo interno. 

Argumentaron financiamientos desde Venezuela y desde Cuba, además de un 

vínculo con el narcotráfico y las barras bravas; evidentemente no han querido dar 

respuesta a la demanda social, quizás porque no han querido asumir dicha 

 
1 En el caso de Argentina, está llevando juicios en contra de Cristina Fernández y en el caso de Chile, 
vincularon al hijo de Michelle Bachelet con actos de corrupción. 
2 El Banco Mundial (BM) adulteró las cifras de los informes sobre competitividad del país, para perjudicar a 
Bachelet (CLARÍN, 2018). 



demanda o porque no han sabido leerla adecuadamente; los intentos de generar un 

acuerdo de consenso entre el oficialismo y la oposición a través del Congreso, no 

tuvieron el efecto deseado en la población, es más, da la sensación de que no 

intentaron apagar el fuego con nafta, sino que con napalm, eso producto de la 

desconexión de todos los partidos firmantes con sus representados. 

En el fondo, ni el gobierno ni los partidos que firmaron el Acuerdo por la Paz Social 

y la Nueva Constitución, tienen una desconexión con la sociedad, son organismos 

que se aislaron del pueblo con el fin de mantener la gobernabilidad de un sistema 

que no ha hecho más que arrebatarle la alegría que alguna vez prometieron los 

partidos que conformaron la Concertación de Partidos por la Democracia; todas 

esas afirmaciones son posible gracias a las movilizaciones que vivenciamos, pero, 

¿qué llevó decir a los presidentes de Chile y Argentina a decir que el país del 

pacífico era un oasis en la región y no lograron prever el descontento? Muy 

posiblemente los datos oficiales entregados por diversos organismos 

internacionales que sindicaban a Chile como un país próspero, con un PIB per 

cápita más alto de América Latina (según consigna el Banco Central de Chile, el 

país tendría un PIB per cápita de US$25.891, en un informe entregado en marzo de 

este año (DURÁN, 2019)). 

Este articulo pretende entregar una revisión analítica de la realidad chilena desde la 

dictadura hasta nuestros días, intentando dar elementos a los lectores respecto de 

las demandas de la movilización social, cuestión que explicaría el argumento de 

algunas de las consignas que aparecieron en las marchas y en las paredes de las 

distintas ciudades del país, que señalan que no son $30 pesos (refiriéndose al alza 

del pasaje) sino que 30 años de abusos. En esa línea, se revisarán las 

movilizaciones que se han desarrollado durante el siglo XXI, tomando la historicidad 

desde 1973 en adelante, considerando el periodo de la dictadura como un 

antecedente directo del estallido del 2019. 

2. La movilización 

El 18 de octubre de 2019, el gobierno de Sebastián Piñera Echeñique toma la 

decisión de reprimir la protesta social declarando “estado de emergencia”3, una 

herramienta constitucional del presidente con la que se pretende resguardar la 

seguridad e integridad de la población en caso de catástrofes naturales o conflictos 

bélicos, que le permite hacer uso de las Fuerzas Armadas (todas las ramas como 

el ejército, aviación y marina) para el control del orden y seguridad, tarea asignada 

constitucionalmente a la Fuerzas de Orden y Seguridad como Carabineros y la 

Policía de Investigaciones (PDI). 

Los hechos se arrastraron desde el inicio de este mismo año, cuando los 

estudiantes del Instituto Nacional General José Miguel Carrera -escuela secundaria 

pública fundada en 1813 (la primera escuela del país), para hombres, donde han 

 
3 Para más información, revisar desde el Artículo 39 en adelante de la Constitución Política de la República 
de Chile, respecto de “los Estados de excepción constitucional”, en específico, revisar los Artículos 39 y 42; 
revisar, también, la Ley Orgánica Constitucional de los Estados de Excepción, Ley 18415 que especifica, aún 
más, los alcances y límites de dicha herramienta constitucional. 



estudiado 18 presidentes de los 51 que han ejercido ese cargo desde 1826 (o 

similar) considerando, incluso, a los dictadores y sin contar a Bernardo O’Higgins 

(el Padre de la Patria chilena) ni quienes lo sucedieron desde 1810 (fecha que se 

conmemora como la independencia del país)4- se movilizaron exigiendo mejoras 

estructurales al interior de su escuela, sumando algunas demandas como el cambio 

constitucional, fin al sistema jubilatorio (Administradoras de Fondos de Pensiones 

(AFP)), entre otros, pero básicamente exigiendo la renovación de muebles (pupitres, 

pizarrones, sillas, etc.), además del arreglo estructural como paredes, baños, 

ventanas, calefacción, etc. 

La autoridad local, el alcalde de la comuna de Santiago, Felipe Alessandri -heredero 

de una larga casta de autoridades nacionales que se han destacado por la represión 

ante las movilizaciones sociales-, decidió reprimir de manera dura a los estudiantes, 

incluyendo la invasión por parte de Carabineros a las aulas de dicha escuela con 

gases lacrimógenos durante el desarrollo de las clases con profesores y estudiantes 

al interior de estas. En ese contexto, los ministros del gobierno dieron una serie de 

declaraciones bastante desafortunadas, incluida la del anuncio del alza del pasaje 

del transporte colectivo; el ministro de Hacienda, Felipe Larraín, se refirió al alza del 

costo de la vida (electricidad, agua, combustibles, alimentación, etc.), el alza del 

desempleo y otras situaciones que afectaron negativamente al pueblo, 

recomendando a la ciudadanía comprar flores ya que el precio de estas había 

bajado (TELE 13, 2019); frente al alza del pasaje y la reacción de los estudiantes, 

la ministra de transporte, Gloria Hutt, se preguntaba por qué los jóvenes reclamaban 

si el alza no había afectado el precio del boleto estudiantil (CNN CHILE, 2019). 

Con similares declaraciones y luego de una semana de manifestaciones por parte 

de los estudiantes de la mencionada escuela, en donde los jóvenes saltaban las 

barreras dispuestas al interior de las estaciones del Metro de Santiago sin pagar el 

pasaje, las cuales se activan con una tarjeta electrónica que permiten el acceso al 

andén donde se detienen los carros de ese medio de transporte, el presidente de 

Chile ordena a las Fuerzas Especiales (FFEE) de Carabineros  reprimir al interior, 

haciendo uso de gases lacrimógenos y bastones para golpear a los protagonistas 

de dicha manifestación, situación que alertó a los trabajadores que utilizan el 

mencionado medio, quienes procedieron a apoyar y defender el actuar de los 

manifestantes sumándose a la evasión. 

La situación escaló rápidamente en la violencia provocada por FFEE, las protestas 

salieron de las estaciones y se quemaron varias de éstas, se incendió el edificio de 

la empresa de electricidad (ENEL) en Santiago5, enfrentamientos en las calles de 

 
4 Chile tiene una forma particular de contar su historia. Su relato tiene inicio en 1810 cuando se realizó la 
Primera Junta Nacional de Gobierno, pero no se alcanzó la independencia sino hasta 1818 donde se declara 
solemnemente el 1 de enero de ese año en Concepción, aprobada y firmada por el Director Supremo 
Bernardo O’Higgins el 2 febrero en Talca y celebrada en un acto el día 12 de febrero en Santiago al 
celebrarse 1 año de la Batalla de Chacabuco, la cual significó el triunfo de la revolución independentista 
chilena. 
5 Se incendió la escalera de emergencias contra incendios del edificio. Según consignan diversos medios 
locales, el fuego habría tenido su origen en una bodega del edificio que se encontraba en los pisos inferiores 



manifestantes con la policía, todo esto ocurría mientras Piñera se encontraba en un 

restorán en el barrio alto6 comiendo pizza por el cumpleaños de uno de sus nietos 

(CNN CHILE, 2019); a su vuelta a La Moneda, el presidente toma la media 

mencionada al inicio de este artículo, decreta el estado de emergencia con el fin de 

llevar a los militares a las calles para hacer el control del orden público (RIVERA, 

DE RUYT, & RODRÍGUEZ, 2019). Es el primer presidente, desde la vuelta a la 

democracia luego de la última dictadura cívico-militar encabezada por Pinochet, que 

toma esta medida para reprimir la protesta social, otros gobiernos utilizaron la 

herramienta constitucional en contexto catástrofe natural, como la erupción de un 

volcán en el sur del país y luego en el terremoto del 2010. 

La demanda de esta movilización, rescató lo que se venía exigiendo desde el inicio 

de este milenio, cuando en el 2001 se movilizaron los estudiantes secundarios, en 

lo que se conoció como el “Mochilazo”, exigiendo que no subiera el precio del boleto 

estudiantil, además de cambios en Ley Orgánica Constitucional de Enseñanza 

(LOCE) que mantenía un sistema desigual en cuanto al nivel educativo que impedía 

la competencia por igual de todos los estudiantes para el ingreso a la universidad y 

que se cambió a la Ley General de Educación (LGE); dicha demanda se hizo más 

fuerte en el 2006 con la conocida “Revolución Pingüina” donde, directamente, se 

empezó a exigir el cambio de la Constitución, ya que se reflexionó respecto de la 

Carta Magna y se concluyó que era ese documento lo que impedía las mejoras en 

la calidad del sistema educativo; para el 2011, se mantuvo la demanda y agudizó la 

movilización, aquella vez pasó de ser una movilización de estudiantes a uno 

transversal y se le nombró como “Movimiento Estudiantil” donde estaban 

involucrados todos los niveles educativos, además de padres, madres y 

trabajadores en la demanda, la Central Unitaria de Trabajadores (CUT) y diversos 

sindicatos se unieron al movimiento, pasando a ser uno transversal. Un año duró la 

movilización de 2006 y del 2011 donde lograron mantener en agenda la demanda 

por educación y cambio constitucional  (BORRI, 2016). 

Esta vez, la evasión del pago del transporte público debido al alza de este, fue lo 

que gatillo el estallido social, pero, en realidad, lo que causa esta movilización -con 

tintes de rebelión- es la acumulación de una pesada herencia que la dictadura y sus 

cómplices supieron dejar amarrada hacia un futuro que permitiera la impunidad y el 

 
del mismo, lo que habría provocado la propagación del fuego en la escalera señalada; cabe mencionar que, 
por norma de seguridad chilena, las escaleras de emergencia deben ser de hierro (material que necesita de 
altos grados de temperatura para combustionar) y estar revestidos de pintura ignífuga que retarde, aún 
más, la posibilidad de combustión de la escalera para permitir la evacuación de las personas de manera 
segura. (RIQUELME ALVARADO, 2019) 
6 La expresión Barrio Alto se refiere a los barrios donde habitan los sectores más enriquecidos de Chile, 
debido a su ubicación geográfica en la ciudad de Santiago, donde, literalmente, van construyendo hacia 
arriba de los cerros y la población más empobrecida construye hacia abajo. Una expresión que hace 
referencia a lo mismo, pero que divide la ciudad en dos partes, dice “de Plaza Italia hacia arriba y de Plaza 
Italia hacia abajo”, dicho punto de la ciudad divide a la principal avenida del país en Av. Providencia, la cual 
haciende hacia la cordillera de Los Andes, y Av. Libertador Bernardo O’Higgins (Alameda), que desciende 
hacia el valle central. 



control de la política por parte de una minoría vinculada, en lo más profundo, al seno 

de la dictadura. La Constitución Política de Chile, escrita en 1980 por Jaime 

Guzmán, establece un marco regulatorio estrecho, sin márgenes de acción a la 

democracia; aseguró la impunidad de los cómplices activos y pasivos de los 

crímenes de lesa humanidad; aseguró la posibilidad de mercantilizar y lucrar con 

cuestiones que en otros lugares del mundo, son derechos de los ciudadanos, por 

ejemplo la educación, la salud, el agua y un largo etcétera. 

En una de las tantas escuelas políticas que desarrolló el partido de derecha chileno, 

Unión Demócrata Independiente (UDI), del cual Jaime Guzmán fu fundador, señala 

el mismo redactor de la Carta Magna que  
“La Constitución debe procurar que si llegan a gobernar los adversarios, se vean 

constreñidos a seguir una acción no tan distinta a la que uno mismo anhelaría, porque 

– valga la metáfora – el margen de alternativas que la cancha imponga de hecho a 

quienes juegan en ella sea lo suficientemente reducido para ser extremadamente 

difícil lo contrario” (LEDEZMA, 2015). 

Como señalaba anteriormente, el sistema político diseñado por Jaime Guzmán e 

instaurado a sangre y fuego por la dictadura encabezada por Augusto Pinochet, es 

un sistema que permite y resguarda el desarrollo del sistema económico neoliberal, 

tal cual lo manifiesta el mismo Guzmán en otra de las escuelas de la UDI, donde 

dice que 
El Estado, en una economía social de mercado, juega un rol subsidiario (…) un rol de 

apoyar, de estimular, de coordinar la actividad de los particulares, pero nunca de 

procurar absorberla, nunca de asfixiarla. La tarea del Estado es hacer aquello que los 

particulares no pueden realizar, por la naturaleza propia de las actividades como es 

el caso, por ejemplo, de la defensa nacional, las policías (…) y una serie de 

actividades que por su naturaleza no pueden asumir un grupo de particulares. (…) 

para que el Estado haga bien esa tarea, es necesario que todas las labores que los 

particulares pueden desarrollar, de acuerdo a la naturaleza misma de las actividades, 

en lo posible sean llevadas a cabo por lo particulares. La educación, la salud, por 

cierto la tarea empresarial de producir, crear riquezas, bienes o servicios (…) pueden 

ser desarrolladas por las particulares. Y esas actividades, solamente, deben ser 

asumidas por el Estado cuando los particulares no están en condiciones de llevarlas 

a cabo en forma adecuada (FUNDACIÓN JAIME GUZMÁN, 2010). 

Bajo estos principios, se funda el Estado chileno post dictadura; los diferentes 

gobiernos que han transitado, desde el demócrata cristiano y cómplice activo de la 

dictadura, Patricio Aylwin (GIMÉNEZ, 2016), pasando por los socialistas, Ricardo 

Lagos y Michelle Bachelet, hasta los gobiernos del empresario y actual presidente 

del país, Sebastián Piñera, han administrado y profundizado la herencia dictatorial 

(GARRETÓN, 2012). 

3. El mito del oasis 

Como parte del discurso de la dictadura de la década de 1970 en adelante, 

señalaban que Pinochet había traído la prosperidad al país, que había reactivado la 

economía, que habían librado a Chile del marxismo internacional y que habían 

desarrollado un modelo económico y político que abría las puertas al desarrollo y al 

mundo (SAID CARES, 2001), todo eso respaldado por la crisis política que sufría el 



gobierno de la Unidad Popular (UP) en cabezada por Salvador Allende; hoy, gracias 

a los informes desclasificados de la Agencia Central de Informaciones (CIA, por sus 

siglas en inglés) de Estados Unidos, sabemos que el desabastecimiento y la crisis 

económica que se vivía por esa época, era un boicot organizado desde Washington 

DC en el país del norte, con el fin de generar inestabilidad social e ingobernabilidad 

propiciando las condiciones para un golpe de Estado (Hispan TV, 2017). 

Durante los gobiernos que se sucedieron a lo largo de la postdictadura, fue 

construyéndose un discurso y un imaginario respecto de la sostenibilidad del modelo 

a largo plazo. Los medios de comunicación, apoyados en organismos 

internacionales, fueron construyendo el mito de un país que iba progresando y 

avanzando hacia el desarrollo, teniendo en cuenta el relato que se fue diagramando 

post Segunda Guerra Mundial (IIGM) respecto de países desarrollados, en vías de 

desarrollo y subdesarrollados y el estigma que representa en el mundo, ser un país 

subdesarrollado; el mito fue construyéndose en función de que los gobiernos 

socialistas irían en sentido contrario al desarrollo. 

Tal como se señaló al principio de este artículo, hasta inicios del presente año, el 

Banco Mundial (BM) señalaba que el PIB per cápita de Chile bordeaba los $26000 

dólares anuales, lo que implica un ingreso mensual, por persona, de poco más de 

$2000 dólares mensuales, hoy en día, significan en pesos chilenos cerca 

$1.400.000; el consumo local estaba aumentando exponencialmente, gracias a la 

estabilidad política y la calidad de las políticas públicas que implementaron los 

diversos gobierno, dibujando una  suerte de coherencia en cuanto a la visión de 

Estado que trascendía a los gobiernos y a los empresarios del país. 

Se suma a esa estabilidad, la apertura comercial de Chile; la decisión de reducir las 

tasas aduaneras y apostar a la importación en vez de la producción; desarrollar una 

política de explotación de materias primas y el resguardo con fondos del Estado, 

además de fuerza policial, de grandes empresas que se han dedicado a la 

explotación de la madera; la privatización del agua, en este sentido, fue el traspaso 

a privados de derechos sobre el recurso hídrico que ha sido utilizado tanto para la 

industria minera y la agrícola; la apuesta por la privatización de las carreteras -

estructura crítica que el presidente Piñera pretende proteger con militares- a través 

de concesiones a privados para su construcción y ceder el cobro del uso de dichas 

carreteras a las mismas empresas por periodos cercanos a los 100 años mediante 

peajes. 

Las estadísticas presentadas en diversos cursos, la aprobación de diversos 

expertos en materia económica que, además, le explicaban y convencían a la 

población de que tenían capacidad de consumo, a pesar de no tener capacidad de 

ahorro, la gente igual podía ir al supermercado y obtener los productos de última 

generación, aunque el pago del mismo fuera en varias cuotas; pudieron acceder a 

comprar un auto, parte del sueño americano es la adquisición de la casa propia y el 

auto, el parque automotriz creció estrepitosamente en el país acercándose a la cifra 

de 1 auto cada 3.8 habitantes según un informe entregado por la Asociación 

Nacional Automotriz de Chile (ANAC) (OCHOA, 2018). 



Respecto de este último dato, según consiga el medio del Consejo de Políticas de 

Infraestructura (CPI), el crecimiento del parque automotor entre el 2000 y el 2016 

aumentó en poco más del 135%, es decir, en el año 2000 había 2.078.901 vehículos 

y en 2016 aumentó a 4.903.062; señala, también, que 45% del actual parque 

vehicular, es decir 2.2 millones de vehículos, se incrementó entre los años 2010 al 

2016 (Consejo de Políticas en Infraestructura, 2017). 

Por otro lado, en relación al crecimiento, se habla del milagro chileno dado que el 

país ha tenido un crecimiento mayor (4.0) al de la mayoría de los países del 

continente, incluso mayor de que al de los gigantes como Brasil (1.1), México (2.0), 

Estados Unidos (2.9) y Canadá (1.9), solo fue superado por Bolivia (4.2) (pero de 

este país, no se lo señala como un milagro) (Banco Mundial, 2019)7. Medios como 

la BBC no cuestionan la idea del milagro, sino que se preguntan quién es el 

responsable si el dictador Pinochet o los gobiernos de la postdictadura, relativizando 

la figura del primero en función de cuestiones superficiales (FAJARDO, 2019). 

Así como el artículo de BBC mencionado anteriormente, son varios los que siguen 

afirmando la idea de un milagro el crecimiento de la economía chilena, siguen 

relativizando la figura de uno de los dictadores más crueles de América Latina, como 

si la instalación del modelo neoliberal no hubiese costado la miles de chilenos y 

chilenas, además de la tortura de decenas de miles; el modelo al que llaman milagro 

hoy, lo que Macri señalaba como oasis, no es más que el resultado de un proceso 

con altos costos en vidas humanas y aceitado con la sangre de las víctimas de la 

dictadura. 

4. El espejismo 

Frente al sostenido crecimiento de Chile, ese que viene siendo positivo hace varios 

años, a pesar de que en el mundo el crecimiento es menor e, inclusive, hay países 

con decrecimiento, la idea de un mito milagroso, es decir que por arte de magia 

Chile tiene una economía que crece a pesar de las crisis mundiales; eso es un mito, 

la capacidad de explicar una realidad a la medida de lo que se necesita, es el 

silencio cómplice de los científicos y académicos que se negaron a explicar la 

realidad que se estaba dando en Chile en el contexto mundial. 

Ese silencio cómplice entre los medios nacionales e internacionales, además del 

stablishment político y del mainstream académico, fue lo que impidió predecir la 

crisis política actual, la intensidad de las movilizaciones y la profundidad y 

convicción de las demandas sociales. Más allá de querer comparar los datos que 

presentaban sobre Chile como producto de un milagro académico y señalar que 

estábamos frente a un oasis en medio de la crisis política que estaba viviendo la 

región (considerando los malos resultados del gobierno de Macri, la 

ingobernabilidad de Ecuador, el ataque constante al gobierno de Venezuela, el alto 

nivel de violencia en Colombia, el desapoyo masivo al gobierno de Brasil), lo que 

hicieron, en realidad, fue la construcción de un perfecto espejismo que distorsionaba 

la realidad chilena. 

 
7 Los datos del crecimiento son al 2018 



Frente a los datos presentados anteriormente, respecto del PIB y el nivel de 

consumo, que dan cuenta del velo y blindaje comunicacional que estaban haciendo 

respecto de lo que estaba ocurriendo al interior del país; pretendieron vender el 

sistema jubilatorio chileno, las AFP, como un gran modelo que traería bienestar a la 

población, o como lo señalaban en el artículo de la BBC mencionado en el apartado 

anterior, que posicionaron ese sistema como uno de los pilares para el milagro 

chileno; las cifras que diera el BM respecto del PIB per cápita, que anunciaron 

pomposamente que en 2022 el país llegaría a tener un de US$30.000 anual, lo que 

lo deja como el primer país de la región en tener en valores OCDE. 

Respecto de esto último, es decir, el alto PIB de Chile, se remarcó la idea del ingreso 

mensual en poco más de US$2.000, con una equivalencia de poco más de 

$1.400.000 pesos chilenos, una de las demandas de la movilización social, es subir 

el sueldo mínimo a $500.000 pesos, que hoy se encuentra en $301.000 pesos 

chilenos brutos (sueldo líquido serían $240.800). Según resultados que entrega la 

Fundación Sol, señalan que un 54,3% de la población en Chile, tienen ingresos 

líquidos inferiores a $350.000, es decir, poco menos US$500 dólares o menos, y 

que un 83,9% de la población percibe hasta $700.000 pesos, unos US$900 (DURÁN 

& KREMERMAN, 2019); en definitiva, el milagro económico chileno no se estaría 

dando en la mayoría de la población, y los US$2.000 mensuales los estaría 

percibiendo poco menos del 15% de la población en Chile. 

Según señala el medio CNN Chile, en base a un estudio de la CEPAL, Chile 

mantiene un 0.45 en el índice de Gini, el cual mide la desigualdad donde 1 es la 

absoluta inequidad y 0 es la igualdad perfecta, si bien el país redujo el 0.54 que 

tenía en 2002 (CNN Chile, 2019), la cifra sigue siendo abrumadora, considerando 

la proyección que hiciera el BM para Chile, mencionada anteriormente. En el fondo, 

el mito del oasis y del milagro, sólo venía a encubrir la realidad desigual que existe 

en el país. 

Lo que señala el medio BBC, respecto del sistema jubilatorio en manos privadas y 

que lo sindica como uno de los pilares del milagro, hoy es uno de los pilares de la 

demanda chilena. Durante la dictadura, cuando se hacía la propaganda para el 

cambio de sistema a los que estaban en el sistema de reparto antiguo, se mostraba 

pomposamente cómo el nuevo modelo iba a mejorar la calidad de vida de los 

chilenos; durante la década de 1980, período en que se hizo el cambio a las 

Administradoras de Fondo de Pensiones (AFP), en la publicidad se decía que para 

el año 2020 los jubilados recibirían el 70% de su último sueldo, la realidad es que, 

a pocos días de cumplirse esa fecha, los jubilados perciben sólo el 30% los hombres 

y 25% las mujeres (FREIXAS, 2018). 

Una revisión que realiza el medio digital El Dínamo, presenta las reformas que se la 

han ido haciendo al sistema de pensiones chileno, realizando un breve recorrido de 

las intervenciones que los gobiernos de la ex Concertación fueron haciendo a las 

AFP, centrándose en la gestión del ex presidente Ricardo Lagos donde señaló que 

“Nos reunimos para celebrar los 21 años de un sistema que ha funcionado y ha sido 



exitoso y que ahora lo perfeccionamos porque vamos a tener cinco fondos” 

(MARTÍNEZ, 2016). 

Algunas de las reformas que presenta el medio van desde la gestión de Patricio 

Aylwin como la modificación: 
El promedio de rentabilidad pasara de ser uno mensual a uno cada doce meses -

entre otros cambios menores-, lo que hizo que el afiliado no sea compensado por las 

pérdidas que pudiera tener la administradora, ya que tienen un mayor tiempo para 

recuperarse en cifras, en caso de una baja. (MARTÍNEZ, 2016) 

También da cuenta de las modificaciones que hicieron Eduardo Frei y Michelle 

Bachelet como la incorporación del concepto de “’rentabilidad negativa’, permitiendo 

que las AFP tuvieran pérdidas” (MARTÍNEZ, 2016), el primero, y la eliminación de 

algunos mecanismos legales que permitían garantizar una rentabilidad mínima del 

sistema y la derogación del artículo que establecía un mecanismo de compensación 

por pérdidas y baja rentabilidad de las AFP, la segunda. 

Agrega que durante la gestión de Lagos, se hizo uno de los cambios más perversos 

al sistema. La reforma que presentó al sistema afectó a la Superintendencia de 

Valores y Seguros (SVS) puesto que le asignaba la tarea de establecer la esperanza 

de vida de las personas que determina el retiro programado de los fondos de 

pensiones, el mecanismo se hacía, anterior a la reforma, a través del Instituto 

Nacional de Estadísticas (INE); con este cambio, la esperanza de vida se estableció 

en 110 años, según la SVS, significando un aumento de 25 años en base a los que 

estimaba el INE, 85 años, impactando en la pensión como una disminución en la 

entrega mensual de ésta. 

El modelo jubilatorio, es un sistema de ahorro forzoso que reúne un fondo individual 

durante todo el periodo de productividad de las personas y se entrega en el 

momento de jubilar; se establece una esperanza de vida para determinar la 

repartición mensual del fondo que logre acumular cada persona, como señalara 

anteriormente, la esperanza de vida es de 110 años según la SVS, criterio que usan 

las AFP, y de 85 años según el INE; el sistema está diseñado para que el fondo sólo 

se entregue al momento de la jubilación y no es transferible ni heredable (en 

términos prácticos), es decir, que si la persona fallece, los fondos que logró 

acumular serán traspasables sólo si está casado/a con el cónyuge, 6 meses para 

los no pensionados y 3 años para los pensionados, y para los hijos solteros menores 

de 18 años y hasta los 24 si son solteros y estudiando en algún nivel del sistema 

educativo, si no se cumplen esos requisitos, los fondos son para el Estado. 

Otro de los puntos que son parte de la demanda social, es la imposibilidad de 

acceder a estudios técnicos o superiores. Actualmente, el sistema de educación 

superior chileno se divide en 2 tipos de instituciones, las públicas y las privadas, 

además de 2 niveles, técnicos y universitarios; si bien existen instituciones públicas, 

estas, a partir de la reforma que se hizo durante la dictadura encabezada por 

Pinochet, las universidades públicas tienen el carácter de “autogestivas”, es decir 

que cada universidad debe determinar la forma de financiamiento, las mismas 

reciben un 10% por parte del Estado, en base al presupuesto anual que cada 



universidad determine; la forma en que han determinado el arancel de sus carreras, 

es en función del mercado y no de las reales necesidades que pudiera tener cada 

institución. 

En este sentido, las carreras que ofrecen mayor rentabilidad al momento del egreso 

son las que tienen un arancel más alto, mientras las que tienen menor rentabilidad, 

tienen menor ingreso como carrera y como facultad; el impacto de esto es que 

carreras como medicina, economía, ingeniería, abogacía y arquitectura, cuenten 

con mayores recursos para el desarrollo de sus facultades, investigaciones, 

laboratorios, etc., a diferencia de carreras del área de las humanidades, artes, 

ciencias sociales y pedagogía, que no son tan rentables en ámbito laboral, cuentan 

con menos recursos y con peores instalaciones que las mencionadas 

anteriormente. Actualmente, los aranceles mensuales son cercanos a los US$750, 

siendo los más baratos US$500 y los más caros bordean los US$2000. 

Por otro lado, otra de las demandas fuertes que son parte de la demanda social, es 

respecto del sistema de salud en términos generales. El sistema consta de 2 

prestadores de servicios, por un lado el Estado y por otro los privados; el sistema 

público es un servicio que se encuentra saturado debido al bajo presupuesto que 

les entrega el Estado, además de la gran cantidad de beneficiarios que deben 

atender, mientras que el sistema privado de ISAPRES tiene clausulas como que no 

cubren enfermedades prexistentes al contrato entre el interesado y la institución, 

alzas arbitrarias sin consulta previa a los beneficiarios, convenios con clínicas 

privadas con ofician como hoteles médicos y el beneficiario debe pagar por cada 

uno de los servicios que implica la atención en dicho espacio (insumos, personal, 

instrumentos, etc.). Actualmente, varios hospitales públicos de Chile se encuentran 

movilizados exigiendo la entrega de recursos e insumos básicos como mascarillas, 

guantes, algodón, medicamentos, etc. (El Día, 2019) 

Finalmente, la demanda que encabeza la movilización social, como se ha tratado a 

lo largo del texto, es el cambio de la constitución, mientras el oficialismo y los 

partidos de la ex Concertación junto a algunos del Frente Amplio, proponen hacerlo 

a través de una Convención Constituyente, los sectores movilizados de la sociedad 

demandan que sea a través de una Asamblea Constituyente (OSORIO, 2019), dado 

que es el mecanismo que ha permitido el intenso desarrollo macroeconómico de 

Chile y el bajo nivel de desarrollo social, así se ha ido configurando el espejismo. 

5. Comentarios finales 

La movilización social chilena, cuyos protagonistas han nombrado como un 

despertar popular, luego de 30 años de gobiernos en democracia que han ido 

profundizando el modelo económico y político neoliberal, permitiendo el desarrollo 

macroeconómico reflejado en el crecimiento de grandes empresas, muchas de ellas 

son transnacionales, y desfavoreciendo el desarrollo social reflejado en la 

desigualdad amplia que existe en el país entre los sectores más ricos y los menos 

ricos. Dichos gobiernos, fueron estableciendo las condiciones de gobernabilidad 

necesaria para que se pudieran desarrollar diferentes negocios que beneficiaran a 

grandes empresas donde varios parlamentarios tienen vínculos, como el caso de la 



Ley de Pesca, las bajas sanciones que han recibido los responsables de robos al 

Estado como los casos de la empresa de retail Johnson, la colusión de las empresas 

de farmacias, pollos, cerdos, papel higiénico, sólo por nombrar algunos casos; se 

suman a esos casos de corrupción el robo en Carabineros y el Ejército, los cuales, 

comparados con las sanciones establecidas por el no pago del pasaje del transporte 

colectivo, provocaron la acumulación de la rabia que estalló el 18 de octubre del 

presente año. 

Debe considerarse, además, los distintos episodios que se sucedieron durante los 

últimos 30 años y con mas fuerza, durante este nuevo siglo, todos impulsados por 

los estudiantes del país. Las primeras manifestaciones publicas en dictadura, se 

dieron de mano de los estudiantes secundarios, en la década de 1990, fueron los 

estudiantes universitarios y en el 2001 retomaron la posta los secundarios, hasta 

ese momento, la exigencia era sobre el boleto estudiantil, desde el 2006 en 

adelante, el movimiento estudiantil se abanderó con el cambio constitucional, así ha 

sido desde el 2006 hasta ahora (ERRÁZURIZ TAGLE, 2017). 

Se refieren a 30 años de abusos, que vienen desde la dictadura, son 30 años más 

17 de dictadura en que la población, la ciudadanía, la gente, el pueblo, han sufrido 

los embates del sistema neoliberal que es depredador. En el primer mundo, el 

neoliberalismo se tradujo en el rescate a grandes empresas por parte del Estado 

durante la crisis del 2007/8 sin hacer un reparo en la pérdida que había tenido el 

mismo sector que en Chile se moviliza hoy; la pérdida traducida en el aumento del 

costo de la vida y no en los sueldos, la pérdida en cuanto a las condiciones y 

atención de salud o acceso universidad. 

En definitiva, la lucha que hoy lleva adelante el pueblo chileno, así como la 

resistencia a los golpes de Estado duros y blandos que se han dado en la región, 

es la lucha contrahegemónica que se da en contra del sistema neoliberal. Dicha 

contrahegemonía se ha expresado, también, en manifestaciones como la 

destrucción de estatuas y monumentos que recuerdan el pasado colonial y genocida 

del Estado chileno -similar a lo que ocurre en Bolivia cuando ingresan los golpistas 

al palacio de gobierno con la biblia en la mano, considerando que el gobierno de 

Evo fue uno indigenista y cuestionó el sentido común- que ponen en duda el sentido 

común del sentir nacional, es casi como que dijeran que con este cambio 

constitucional, también nace otro Chile más democrático e inclusivo, despierta un 

Chile plurinacional, con profundo respeto a los Derechos Humanos, a las disidencias 

sexuales, donde la mujer puede decidir sobre su cuerpo y donde el machismo ya no 

tiene cabida. 

Es un despertar que viene a derribar todos los sentidos comunes que nos han 

reinado hasta ahora, la idea de un Estado monolítico, monocultural, falocéntrico y 

heteropatriarcal, es cambiado por uno pluricultural y plurinacional. Este despertar, 

que lo señalan como uno luego de 30 años, viene a derribar toda la herencia de la 

dictadura, y así reacciona el gobierno de derecha conservadora y empresarial, 

antiguos cómplices de la dictadura y artífices del modelo imperante. Lo mismo 

ocurre en el resto de la región, las dictaduras fueron promovidas y financiadas por 



la Casa Blanca, no hay muchos argumentos para dudar de que los golpes de ahora, 

tanto los duros como los blandos, fueran promovidos y financiados por ellos mismo, 

al menos deja esa duda las recientes palabras de Mike Pompeo, el secretario de 

Estado de Estados Unidos, al referirse a Latinoamérica como “el patio trasero” 

(VERA, 2019). 
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